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				Yoga y desarrollo superior

				1

				El aspirante debe llegar por sí mismo a la comprensión de que el ser humano se encuentra en un estado interior muy pobre, que podríamos calificar de semidesarrollado. Cuando se comienza a efectuar con seriedad y rigor el trabajo interior, solo entonces, el practicante se hace consciente, a veces con bastante dolor, de su falta de verdadera evolución interior. Esa falta de desarrollo interior, que convierte al hombre en un esclavo de su propia naturaleza, se verifica personalmente mirando en uno mismo, excavando en lo más profundo del mundo interior, tomando consciencia de la vida psíquica. La evolución técnica de nuestro mundo no se ha visto correspondida por una adecuada evolución psicológica y, sobre todo, espiritual. El ser humano no ha completado su desarrollo psíquico, pero dispone de los medios para llevarlo a cabo. Debe despertar todas las facultades internas con que generosamente le ha obsequiado la naturaleza para estimular sus potenciales cósmicos y convertirse en un hombre más perfecto y desarrollado.

				Por supuesto que, para aquellos que no acepten o ni siquiera se planteen la posibilidad de un avance, este nunca será posible. La mayoría de los seres humanos permanecen ajenos a su desarrollo y mueren en el mismo estado de evolución que tenían al nacer, sin tener siquiera conocimiento de este estado. Sin embargo, quienes emergen de su ignorancia y se dan cuenta de su falta de desarrollo ya han dado un importante primer paso en el sendero hacia la autorrealización. Para poder completarse, hay que comenzar por saberse incompleto; de igual forma, para perfeccionarse, hay que comenzar por saberse imperfecto.

				Todas las técnicas orientales de autorrealización coinciden en que el hombre no ha terminado de evolucionar interiormente, y por supuesto el yoga más que ninguna otra, en cuanto que es fin y es medio, es enseñanza y método.

				Ha habido una evolución a nivel físico y, sin duda, una bastante limitada a nivel mental y psicológico, pero el ser humano no ha alcanzado el límite de su desarrollo superior. Podemos pensar que lo que propone el yoga como meta que alcanzar (liberación, o sea, moksha o mukti) escapa a los logros del ser humano, pero no es así, puesto que a lo largo de milenios se nos ha informado de personas que han ido más allá de la consciencia ordinaria y han despertado a un tipo especial de conocimiento que nos cambia psíquicamente y nos brinda un modo mucho más armónico y cooperante de ser. Ese estado superior de consciencia, liberada de muchos condicionamientos, no es ilusorio o una fantasía, si bien para hacerlo posible hay que llevar a cabo un prodigioso trabajo, parte del cual nos propone Patañjali y otros grandes sabios o realizados.

				El Yoga, como tantos otros sistemas soteriológicos de Oriente, propulsa la evolución interior, que debe extenderse a los planos mental, psíquico y espiritual, pues de otra forma sería incompleta.

				Por extraño que pueda parecer, la psicología occidental se ha ocupado muy poco de esta psicología del desarrollo superior del ser humano, observada desde hace milenios por determinadas escuelas y sistemas de perfeccionamiento de Oriente y algunos marginales de Occidente. ¿Cómo permanecer ciegos e ignorantes al posible desenvolvimiento de la mente, las emociones, los sentimientos y en general los elementos constitutivos del ser humano? Nadie con sensibilidad debería permanecer indiferente.

				2

				El ser humano se encuentra a mitad del camino. Puede, sin embargo, con sus propios medios (y las enseñanzas que recibe), ir poco a poco recorriendo todo el sendero y aproximándose a la autorrealización, que representa la libertad interior y el desarrollo elevado de la mente y la psiquis, para poder aproximarse al Sí-mismo, sin importar cómo le denominemos.

				Para que un ser humano pueda completar su desarrollo, lo primero que debe hacer es comprender su condición actual de semidesarrollo y la posibilidad de superarlo, mediante el trabajo interior aplicado adecuada e inteligentemente.

				¿Qué debe hacer el aspirante para ser consciente de su estado de semidesarrollo? Debe escudriñar en su vida interior, estudiarse y observarse. A poco que esto se haga, inevitablemente se dará cuenta de que su vida psíquica está fragmentada y que su mente sigue unas direcciones rutinarias y establecidas que hacen imposibles unos horizontes más amplios. Sabios como Patañjali, que han implementado conocimientos y métodos muy anteriores a ellos y larga y profundamente experimentados, ponen en manos del buscador espiritual las enseñanzas para que la liberación no sea solo una idea romántica, sino una meta alcanzable.

				El trabajo interior permitirá ir controlando los pensamientos, las emociones y los sentimientos, facilitando la alerta de la atención mental, lo que hará posible un desenvolvimiento superior inspirado en la ecuanimidad, la visión clara y la actitud compasiva. Pero ese trabajo interior no puede limitarse a un desarrollo de la consciencia, sino que implica una verdadera revolución, apoyada por los grados del yoga de Patañjali.

				Es conveniente reflexionar con frecuencia sobre el estado actual de uno mismo y sobre las posibilidades de superar ese estado y alcanzar otro más evolucionado. Al conocer el estado actual y comprobar sus deficiencias, se experimentará una especie de rechazo, que servirá de estímulo para trascender a un plano más sagaz e independiente de consciencia.

				El Yoga entiende la autorrealización como un volverse más real, como un verdadero despertar a la propia realidad. Se puede clasificar al ser humano en dos categorías: una como víctima de la ignorancia y de la falsa personalidad y otra de la lucidez y la intuición del Sí-mismo. La primera es en cierto modo un simulacro de la segunda, un hombre esclavizado por las influencias del exterior y de su propia mente subconsciente, mediatizado por todo lo que hay en él de adquirido y no auténtico, alejado de su esencia y de su propia naturaleza. Sin embargo, en todo ser humano permanece el hombre real, el verdadero hombre interno, que es al que se debe ir rescatando poco a poco para obtener su realización. Ese largo camino que se extiende desde el hombre actual en que se encuentra el ser humano hasta el estado de autorrealización es el camino del Yoga, que se recorre felizmente gracias a las técnicas milenarias de que dispone. El Yoga nos indica a dónde hay que llegar y nos facilita el vehículo para ello, con manuales como los Yoga Sutras, que nos ayudan a reorientarnos y que, con sus procedimientos, nos prestan su auxilio para arribar a la meta.

				Las técnicas del Yoga, experimentadas por numerosísimos practicantes a lo largo de sus siglos de historia, conducen a la Unión (yoga). Unión consigo mismo, con los demás seres de la naturaleza, con el cosmos. Unión con las potencias creadoras, con el Absoluto o el Vacío.

				El desarrollo superior va apareciendo a medida que la persona fortalece su capacidad de autoconocimiento y autodominio. El control debe extenderse tanto a las actividades internas como a las externas y tanto a la persona interior como a la exterior. Es un trabajo integral, y por ello, precisamente, hay diferentes modalidades de yoga, que se complementan, siendo la del Raja-Yoga sobre la que pivotan las demás.

				El estado de semidesarrollo se caracteriza porque hay mucha inestabilidad e inmadurez en la mente y en las emociones, abundan las contradicciones y los conflictos, y así se malgasta una energía que es importante poner al servicio de la mutación interna. El estado de autorrealización, por el contrario, se caracteriza por una absoluta madurez y un sano autodominio. La persona que ha alcanzado tan venturoso estado tiene el poder de neutralizar las influencias negativas, que provienen del subconsciente y del mundo exterior. En lugar de seguir siendo mediatizado y gobernado por las influencias negativas, el hombre realizado es capaz de gobernarse a sí mismo y hacerse impermeable a las influencias negativas del exterior.

				3

				El progreso yóguico es gradual y, a medida que se va produciendo, el practicante se va liberando de las cualidades negativas: como el miedo, la inseguridad, etc., que son esas fuerzas que habitan en su interior en constante choque y contradicción. Una de esas contradicciones básicas, tan antigua como el hombre mismo, es aquella que surge del enfrentamiento entre la volición y el deber, entre lo que el hombre quiere y lo que debe hacer. A veces, este conflicto básico se acentúa de tal forma que el individuo se siente desgarrado e ineficaz para solucionarlo. Al fallar la voluntad y la verdadera comprensión, se penetra de lleno e inevitablemente en el conflicto, que deteriora y mina a la persona, sustrayéndole sus mejores potenciales, esos que Patañjali, con sus prescripciones, quiere activar y canalizar, hallando así esa «conjunción de los contrarios» que abre una nueva perspectiva, «un tercer ojo» que penetra la realidad que se nos escapa.

				En esa prolongada escalera que separa al hombre de la autorrealización, el conocimiento es el primer escalón. Hay que esforzarse por obtenerlo, ya que hará posible la comprensión profunda y la realización de sí. Ese conocimiento será una luz capaz de descubrir al hombre-real y de iluminar al Sí-mismo. La ecuación es, pues, conocerse-comprenderse-realizarse. El conocimiento nos permite descorrer los densos velos que ocultan la esencia y penetrar hasta la base de la persona. Tal conocimiento no sobreviene, desde luego, de forma gratuita y se requiere necesariamente el esfuerzo personal y un adiestramiento perseverante que se va consolidando instante a instante, porque es la llave que abre la puerta del Conocimiento, donde, de acuerdo con Patañjali, son imprescindibles el esfuerzo y el desapego.

				Es conveniente meditar con cierta asiduidad sobre aquellas cualidades negativas que son producto del estado de no-realización. El practicante debe interiorizarse y tomar consciencia de sus deficiencias, sus sentimientos negativos y sus estados de ánimo destructivos. Hay que contemplar toda esa carga negativa con mucha atención, pero con igual desapasionamiento, sin dejarse atrapar por ella. Hay que tomar consciencia de los propios fallos para poder corregirlos.

				¿Qué falla en mi mente? ¿En mis emociones? ¿En mi forma de ser? ¿Cuándo hay conflicto, duda, contradicción? ¿En qué momentos me veo dominado por mi carga negativa y cuándo, por el contrario, soy capaz de controlarla y superarla?

				Hay que ir conociendo y comprendiendo los propios mecanismos, pues de otra forma no habrá modo de dominarlos. El conocimiento y la comprensión hacen más resistente al practicante, que en un momento dado puede sustraerse a las influencias negativas. Los temores imaginarios se van trascendiendo a medida que se escalan superiores niveles de consciencia y el hombre comienza a ser uno consigo mismo, libre de impurezas que adulteran o enmascaran su esencia. Todo aquello que de una u otra forma le está robando la libertad interior a la persona se va perdiendo progresivamente, mediante el trabajo interior.

				En la búsqueda del estado de autorrealización, que representa la ausencia de todo vínculo o ligadura, el practicante cuenta con un importante instrumento de colaboración, que es su propia mente. El nivel mental es como un puente entre el individuo y su Yo. En el estado de semidesarrollo, la mente solo funciona en base a las elaboraciones intelectuales, pero sin la luz de la intuición o del conocimiento superior; es decir, sin hacer posible la percepción yóguica, aquella que está más allá del conocimiento meramente sensorial.

				Pero cuando se obtiene el estado de autorrealización, entonces es posible percibir yóguicamente; es decir, más allá de las apariencias.

				4

				El yogui va purificando y preparando su mente para que sea como un espejo en el que pueda reflejarse con toda fidelidad el Sí-mismo. Si el espejo permanece sucio las imágenes que refleja son infieles, pero no es así si se encuentra limpio. Al ir despejando toda la impureza de la consciencia y al neutralizarse su trasfondo, se halla en condiciones de hacer posible la manifestación del Yo.

				Al igual que la bombilla se sirve de la electricidad para lucir, el Yo se sirve de la consciencia para manifestarse, para dar su luz. A medida que la mente se va integrando, el Yo va dejándose percibir. Son siempre los medios de percepción los que fallan, pero no el Yo.

				A pesar de los miles de años de historia del hombre, es de lamentar que todavía no haya tomado la firme decisión de conocerse. Si por algo se define el ser humano es por el desconocimiento tan acentuado que tiene de sí mismo, de sus mecanismos, reacciones e incluso de las posibilidades que puede utilizar para ir adquiriendo un conocimiento más elevado. Un conocimiento supraconsciente o supramundano, así como una comprensión más profunda, capaz de acercarle a una respuesta, que no puede obtenerse solo mediante la ciencia o la filosofía.

				La persona se ha lanzado desde hace siglos hacia el bienestar puramente exterior que, a pesar de todo, no cubre todas las necesidades humanas. Hay un bienestar mucho más permanente y menos decepcionante que el exterior, que el hombre puede encontrar en sí mismo mediante el esfuerzo personal y la práctica de determinadas técnicas introspectivas.

				La mayor o menor rapidez en ir obteniendo el bienestar interior depende siempre del practicante y de los siguientes factores: su naturaleza, que es un factor esencial; el grado de madurez del individuo, que no depende de la edad; el esfuerzo personal y el sacrificio, que exigen tener que despojarse de muchos elementos adheridos al hombre desde toda una vida y cuya destrucción provoca dolor.

				Muchas son las personas que quieren cambiar y que incluso anhelan una honda transformación interior, pero no están dispuestas a sacrificar nada en sí mismas, ni a ceder en sus inclinaciones, prejuicios o convicciones. El verdadero cambio exige una mutación en la mente y en la psiquis, como lo supo muy bien Patañjali, que por eso procuró un itinerario espiritual bien definido.

				El verdadero cambio requiere una profunda transformación en la que hay que arrasar muchas cosas para que otras puedan florecer. El verdadero cambio no es un juego de niños, y representa una alquimia de todo el ser, que muy pocos pueden llevar a feliz término, ya que no consiste en cambiar una creencia, una idea o un hábito. El cambio auténtico se extiende a toda la persona, externa e internamente. Por lo tanto, es un contrasentido querer cambiar y, al mismo tiempo, querer seguir siendo el mismo; querer transformarse, pero continuar cultivando los
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